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Para Sabine Alkire, es fundamental entender en detalle los retos que sufren las personas en condición de pobreza, más allá de su nivel de ingreso. (Foto: Katya Alvarado)
Sabina Alkire construye trituradoras en el aire. La economista británica impulsa el Índice Multidimensional de Pobreza (IMP), un nuevo método de entender la pobreza y encerrarla en indicadores de varios sectores. Una vez ahí, con la pobreza entendida en sus términos, quiere erradicarla.

Mientras ciertas mediciones de lo que significa ser pobre piensan solo en ingreso, la herramienta de la Iniciativa de Desarrollo Humano y Pobreza de la Universidad de Oxford (OPHI, en inglés) –que ella preside– tiene tres dimensiones (salud, educación y calidad de vida) y varios indicadores para comprender a fondo la situación de cada persona.

Alkire estuvo en Costa Rica para compartir la experiencia de la pobreza como un fenómeno multidimensional, precisamente porque el Instituto Mixto de Ayuda Social (IMAS) implementará un mecanismo similar en Costa Rica.

La economista habló con UNIVERSIDAD sobre su experiencia y la visión que tiene de la pobreza en el mundo.

Siendo la pobreza un concepto más longevo que las herramientas que tenemos, ¿cómo se mide en el siglo XXI?
−Los expertos en la pobreza son los pobres; entonces, una estrategia es hablar con ellos, para ver cuáles son los retos en su vida y hallar cómo buscar resultados positivos. Fuimos a La Carpio para ver los retos en este tipo de barrio. Otra estrategia es que la gente que trabaja, año con año, en política pública pueda ver qué no está cambiando y en qué quieren ellos focalizar más. Una medición de pobreza multidimensional puede captar las pobrezas interconectadas; muchas veces la pobreza se estanca porque hay que quebrar muchas carencias a la misma vez y solo medimos uno al ver el ingreso. Necesitamos otra estrategia más integral, son los diez indicadores del IMP (Índice Multidimensional de Pobreza) global, pues este tiene tres dimensiones y diez indicadores, aunque para mediciones nacionales lo importante es que estas capten las prioridades y las realidades de cada país. En México tiene 7 dimensiones (ingreso más seis), en Colombia tiene 15 indicadores y cinco dimensiones; cada país tiene su propia manera de aterrizar su medición, dependiendo de las prioridades políticas y de la participación.

Este tipo de medición permite ver el pasado. ¿Hasta qué punto también permite proyectar a futuro para entender la pobreza a futuro? Es un poco más complicado hacer proyecciones, porque la pobreza multidimensional requiere que varios indicadores se cambien a la misma vez; es más complejo en este sentido que predecir la pobreza por ingreso. Se puede hacer. Por ejemplo, el gobierno de México hace simulaciones: si ponemos esta cantidad de dinero en este indicador creemos que vamos a tener este impacto, y con este impacto la pobreza nacional va a caer en esta cantidad. Así pueden simular el efecto de políticas públicas.

Esos datos que ustedes tienen a nivel global, ¿qué les dice de cómo será la pobreza en el siglo XXI?
−En realidad hay diferentes patrones en diferentes regiones. En África, la mortalidad infantil está disminuyendo rápidamente y esto tiene que ver con el sida y su disminución, además de muchos programas de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. En el sureste de Asia, el problema es la desnutrición, la cual no está disminuyendo, pero en Nepal sí, a pesar de que los demás no. Se pueden ver diferentes patrones en regiones, pero siempre hay excepciones. Se puede aprender mucho de un país que logró salir adelante dentro de una región con desnutrición, porque muestra lo que es posible y se puede estudiar para motivar el cambio en otras regiones.

Todo esto es posible porque tenemos datos y es notorio el rol de los datos en la construcción de políticas públicas. ¿Qué rol pueden jugar los ciudadanos para aportar ellos la información?
−Quería aprender de Costa Rica porque ustedes tienen una democracia y una historia de participación social muy fuerte, entonces sería bueno aprender. En países como Filipinas hay una tradición de que los maestros de escuela van colectando datos a nivel local, y los administrativos a nivel local pueden utilizar esos datos para focalizar hogares. Otros países tienen instrumentos de censos muy simples, que se pueden hacer a nivel local. En realidad no sé cómo se hará acá, pero sé que es posible y lo más importante es que −como primer paso− los ciudadanos necesitan entender el IMP, que sea muy simple, que los jóvenes puedan calcularlo con Excel o hasta en papel.

Para crear estas contribuciones de construir datos de abajo hacia arriba, entonces hay que crear las estructuras.
−Sí, y hay países que no tienen estructuras, pero Costa Rica tiene avances en muchas áreas y estoy segura que podrá hacer algo muy interesante.

¿Cuál es la principal carencia en las mediciones centradas en el ingreso?
−Que solo ven una parte del problema. La pobreza tiene muchas caras: puede ser discapacidad, desempleo, falta de educación, de salud, de seguridad social o de violencia... El dinero no puede solucionar todo, el dinero no puede comprar seguridad, a menos que sea mucho dinero para ir a vivir a otro lado; tampoco puede comprar educación, si sus ingresos apenas están encima de la línea de pobreza. En muchos países, el ingreso no capta los servicios que provee el gobierno; tal vez el gobierno hace muchas cosas buenas, pero no cambia el índice por ingreso.

Usted dijo que los pobres son los expertos, entonces me interesa conocer su opinión sobre empoderar a la gente. ¿Ustedes tienen indicadores cualitativos que integran cosas de este tipo?
−Nosotros seguimos el enfoque de Amartya Sen, de capabilidades. Sin duda este es un eje fundamental: empoderamiento de la mujer, de la gente pobre. En términos de medición, República Dominicana es el único que incluirá medición de empoderamiento en el IMP. Hemos estado trabajando por más de 10 años en cómo medir empoderamiento, es un enfoque de mis investigaciones personales y creo que sí es posible. Tiene diferentes dimensiones porque puede tener poder como mujer, pero no como esposa o en el espacio político. Hay diferentes tipos de empoderamiento y necesitamos buscar los que son fundamentales para reducir la pobreza.

Costa Rica busca entrar en la Organización para la cooperación económica y el desarrollo (OECD). ¿Cómo puede impactar esto las políticas del país?
−En realidad no sé. Parece que la motivación para reducir la pobreza es algo nacional y la OECD es un grupo, pero tiene que ser más nacional. La OECD tiene un programa para medir la inequidad y bienestar, pero no tiene un enfoque de pobreza, lamentablemente.
